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te acerca de las principales influencias 
que el autor considera como hacedoras 
del fundador del drama lírico griego: 
el legado de Homero y las victorias de 
Maratón y Salamina.

Finalmente, se presenta la traduc-
ción lírica de los siete dramas esqui-
leos, extrañamente presentados sin 
ningún criterio de orden: Agamemnon, 
Choephorae or The Libation-Bearers, 
The Eumenides, Prometheus Bound, 
The Suppliants, The Seven against The-
bes y The Persians, cada uno precedido 
por un comentario introductorio que 

provee los conocimientos mitológicos 
e históricos básicos necesarios para la 
comprensión de las obras, y acompa-
ñado de notas, que son presentadas, 
juntas, hacia el final del libro.

Un siglo y medio más tarde de su 
primera publicación, el trabajo de John 
S. Blackie demuestra su vigencia más 
allá de que sea pasible de ser cuestio-
nado o revisado, pues su decisión de 
llevar a cabo una traducción poética 
señala con énfasis algo que siempre 
debe estar presente entre los clasicistas: 
traducir es un intento por comprender 
y expresa una manera de interpretar. 
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Por Jorge Luis Ferrari

L
a ciudad en el Mediterráneo An-
tiguo constituye el volumen Nº 4 
de la colección “Estudios del Me-

diterráneo Antiguo – PEFSCEA (Pro-
grama de Estudios sobre las Formas 
de Sociedad y las Configuraciones Es-
tatales de la Antigüedad de la Facul-
tad de Filosofía y Letras, Universidad 
de Buenos Aires)” y es el producto de 
una propuesta colectiva denominada 
“La ciudad en el mundo greco-roma-
no: organización política, estructuras 
sociales y el control de los recursos 

agrarios” (proyecto dirigido por Ju-
lián Gallego en el marco de la Pro-
gramación Científica 2004-2007 de 
la Secretaría de Ciencia y Técnica de 
la Universidad de Buenos Aires). Por 
ello, más allá de los planteos y análisis 
de los autores de cada trabajo en par-
ticular, el contenido del libro gira en 
torno a tres ejes básicos: “1) la ciudad 
como marco global de la vida social; 
2) la configuración de las estructuras 
rurales; 3) las formas de participa-
ción política y la construcción de los 
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liderazgos” (p. 11), líneas que se han 
trabajado en forma articulada a partir 
del modelo que sostiene que la inclu-
sión del ámbito político e institucional 
de la ciudad en el mundo antiguo se 
vincula estrechamente con el acceso a 
los recursos agrarios. Desde el punto 
de vista metodológico, un aspecto que 
merece destacarse es el enfoque com-
parativo que construyen los artículos 
al considerar diferentes casos en una 
misma etapa o en distintos períodos. 
El tácito diálogo entre las perspectivas 
planteadas por los articulistas eviden-
cia las preocupaciones en común en 
relación con el modelo de ciudad y 
pone sobre el tapete las aproximacio-
nes historiográficas más recientes y 
las discusiones o debates contempo-
ráneos sobre la ciudad antigua. 

Luego del prefacio, en el artículo 
“La ciudad antigua: itinerarios, mode-
los, problemas”, los compiladores expli-
can que las relaciones entre el campo y 
la ciudad no sólo son estudiadas en la 
materialidad de las relaciones sociales 
sino también en el terreno de las repre-
sentaciones simbólicas que exhiben la 
vida en la ciudad como la forma más 
elevada, acaso la única, de la vida en 
sociedad. Aclaran, además, que los 
trabajos compilados abordan gran va-
riedad de temas, ligados a los aspectos 
políticos y jurídicos de la ciudad, pero 
siempre en el marco general provisto 
por la línea de análisis central de la in-
vestigación que diera lugar al volumen. 
“El propósito fundamental consiste en 
investigar la organización política e 
institucional y la arquitectura social de 
la ciudad antigua a través de sus dife-
rentes manifestaciones (pólis, apoikía, 

civitas, colonia, municipium, etc.), exa-
minando las variadas articulaciones 
establecidas entre los integrantes de la 
ciudad y los recursos rurales (econo-
mía campesina, agricultura esclavista, 
relación rentística entre terratenientes 
y campesinos, recaudación tributaria 
estatal, etc.)” (pp. 11-12). El conjunto 
de aspectos abordados revisan el Próxi-
mo Oriente antiguo, la Grecia arcaica 
y clásica, la Roma tardorrepublicana 
y altoimperial y la Antigüedad tardía 
par dar cuenta de las transformaciones 
y adaptaciones que experimentara el 
modelo de la ciudad con el curso de 
la historia. 

A partir de allí, el texto se estruc-
tura en tres partes. La primera de ellas, 
que se titula “Organizaciones urbanas, 
estructuras estatales y recursos agra-
rios” y contiene tres artículos, plantea 
una aproximación a la ciudad antigua 
como ámbito propio del funcionamien-
to del Estado, por lo tanto, los trabajos 
atienden a los aspectos institucionales 
y a sus determinantes rurales. La línea 
témporo-espacial y conceptual de esta 
primera sección parte del problema de 
la revolución urbana y el surgimiento 
del Estado en el Oriente Próximo, exa-
mina la aparición de la pólis y el papel 
del campesino en Grecia, y culmina 
con el análisis de las relaciones entre la 
ciudad-Estado y el esclavismo en la Roma 
tardorrepublicana y altoimperial. 

La segunda parte lleva por título 
“Representaciones de la ciudad y el 
mundo rural” y da lugar a dos trabajos 
que se concentran en las representa-
ciones de la ciudad y las actividades 
vinculadas con la economía rural. Es-
pecíficamente, esta sección se ocupa 
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del análisis de algunas comedias de 
Aristófanes y tragedias de Eurípides 
para aprehender las configuraciones 
simbólicas del imaginario ateniense en 
relación con la ciudad y plasmado en 
la producción dramática. 

Por último, la tercera parte, de-
nominada “La ciudad, la Iglesia y los 
campesinos en la Antigüedad tardía”, 
comprende tres artículos que anali-
zan el período final del modelo de la 
ciudad en la etapa de la Antigüedad 
tardía a través de un enfoque a tres 
espacios diferentes: la Galia entre los 
siglos IV y VI, la Siria de los siglos V y 
VI y el reino visigodo entre los siglos 
VI y VIII: “Cada uno de estos análi-
sis permite observar, de una manera 
espacialmente acotada, la emergencia 
de poderes locales con formas propias 
[…]” (p. 13). 

En “El surgimiento del Estado y los 
intersticios del parentesco. A propósito 
de la revolución urbana en Egipto y en 
Mesopotamia”, Marcelo Campagno re-
toma los diez criterios establecidos por 
Gordon Childe (1950) al caracterizar 
la “revolución urbana” para analizar 
similitudes y diferencias entre diversas 
situaciones en las que tiene lugar dicho 
proceso. A partir de ellos, concluye que 
el medio urbano resulta un contexto 
propicio para pensar la aparición de 
lo estatal, “en la medida en que puede 
constituir un ámbito para la conver-
gencia entre diferentes tramas de pa-
rentesco y, por ello, para la existencia 
de intersticios no-parentales en los que 
pueden emerger nuevas prácticas no 
regidas por la lógica del parentesco” 
(p. 44). El autor del artículo entiende 
que la emergencia del estado no sólo 

implica una revolución política sino 
también “un cambio en la lógica social 
dominante” (p. 44). 

Julián Gallego, en “El campesinado 
griego: de la aldea a la pólis”, establece 
ciertas líneas de interpretación en tor-
no a la agricultura familiar intensiva 
como base productiva de la pólis, “rea-
lizando un recorrido por una serie de 
tópicos (patrones de residencia, pro-
ceso de sinecismo, sistemas agrícolas, 
invención de la política, modelo de la 
ciudad consumidora) sin perder de vis-
ta el eje medular de nuestra propuesta 
centrada en la aldea” (p. 49). El trabajo 
de Gallego postula que la ciudad no era 
una formación jerárquica donde una 
elite se imponía sobre el campesinado, 
sino una organización de aldeas rurales 
que se fueron integrando en un estado, 
de rasgos relativamente igualitarios, 
que favorecería la conservación y la 
propagación de las unidades de pro-
ducción agraria familiar. 

Carlos G. García Mac Gaw propo-
ne en su artículo “La ciudad-Estado y 
las relaciones de producción esclavistas 
en el Imperio Romano” abandonar el 
concepto de “modo de producción es-
clavista” como fundamento económico 
explicativo de la organización social 
de Roma, “centrado especialmente en 
el modelo de la villa transmitido por 
los agrónomos latinos” (p. 87). El plan-
teo del autor parte de la necesidad de 
considerar tanto los factores políticos 
como los económicos para comprender 
los elementos esenciales de la sociedad 
romana, en un sentido inverso al que se 
suele adscribir: Mac Gaw sostiene que 
son los factores políticos los que defi-
nen a la clase dominante y no que son 
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los económicos los que determinan la 
clase política. 

Sobre la base de un replanteo de los 
conceptos de deuda, préstamo e inver-
sión, María José Coscolla analiza en 
“Endeudamiento, inversión y dinámica 
de los intercambio sociales en la come-
dia aristofánica” las características de 
la “cultura del ahorro y de la inversión 
campesinos” (p. 128) y las de la “cultu-
ra del consumo y del gasto ciudadanos” 
(p. 128) en Nubes de Aristófanes. El 
análisis filológico y la consideración 
de los contextos permiten a la autora 
describir ciertas conductas específicas 
del campesinado y de la ciudad ate-
nienses, asociadas con las estrategias 
de inversión, la rentabilidad y los lazos 
de socialización característicos. 

En Troyanas de Eurípides, el lamen-
to que opera como cierre en la tragedia 
no cumple con las pautas del género, 
por ello, Elsa Rodríguez Cidre se ocupa 
en “Megalópolis ápolis: la muerte de la 
ciudad en Troyanas de Eurípides” de 
buscar nuevas interpretaciones de di-
cho final en “función de los límites de 
la representación trágica de la muerte 
de la ciudad, dada la relación intrínse-
ca que une tragedia y pólis en la Atenas 
clásica” (p. 155). El artículo, al enfocar 
dichas relaciones, expone a la ciudad 
como el centro de la vida social y a la 
tragedia como su representación sim-
bólica más acabada. 

Diego Santos sostiene en “Ciudad, 
identidad política y poder episcopal en 
la Galia tardoantigua” que la función 
episcopal, cuyo espacio territorial y ad-
ministrativo era el de la civitas romana, 
no alteró las lógicas de identificación 
política de la población gala entre los 

siglos IV y VI. El autor explica que en 
el siglo IV se da una adaptación prag-
mática de los galos al sistema romano; 
que en el siglo V la nobleza busca la 
preservación de ese sistema con el re-
curso a diversas estrategias políticas; 
y que en el siglo VI la debilidad de los 
reinos francos lleva a una adopción del 
sistema sin transformaciones. 

El análisis de fuentes hagiográficas 
permite a Héctor Francisco, en “La ciu-
dad, el campo, la pobreza. Aspectos de 
los liderazgos rurales en la hagiografía 
siria (siglos V-VI)”, estudiar los varia-
dos mecanismos de articulación entre 
los monasterios y el campesinado en 
la Siria tardorromana. Los relatos de 
la intervención de los monjes en los 
conflictos entre el campo y la ciudad 
revelan los alcances de las situaciones 
de explotación y el rol de las institucio-
nes en las relaciones dentro de la aldea 
así como de la aldea con la ciudad y 
el estado. 

Eleonora Dell’Elicine se propone 
en su artículo “La crisis de la ciudad 
antigua y la fragmentación del mundo 
rural. El caso visigodo (siglos VI-VIII)” 
poner en duda la tesis que sostiene que, 
en los siglos IV al VI, los campesinos 
se hallaban insertos en el sistema de 
la villa aristocrática para reemplazarla 
por una concepción del territorio rural 
mucho más compleja. En este marco, el 
análisis de fuentes permite vislumbrar 
diferentes formas de organización de 
la experiencia campesina y conectar 
su aparición “a las condiciones de po-
sibilidad abiertas por el dislocamiento 
de los poderes” (p. 210).

La ciudad, sus características y sus 
implicancias han sido un objeto de in-
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terés que ha inquietado al hombre des-
de los primeros asentamientos estables. 
En ese sentido, la ciudad puede com-
prenderse como una manifestación 
siempre viva, vinculada con la cultura 
y sustentada en acuerdos sociales, por 
lo que su estudio es abordable desde 
múltiples perspectivas. En el caso de 
La ciudad en el Mediterráneo Antiguo, 
el cuidadoso trabajo de todos los artí-
culos compendiados, que se explicita 
en la documentación y en la profusa 
bibliografía crítica y teórica consultada 
por los autores, pone el acento precisa-
mente en la ciudad como foco de vida 
social, cultural, económica y política 
de un largo período de la historia. El 
análisis de sus rasgos más salientes se 
halla siempre en contrapunto con los 

de las regiones y organizaciones agra-
rias, que le sirven de complemento. 
Asimismo, la ciudad es exhibida como 
la modeladora de la organización gene-
ral de la vida social, lo que la configura 
como una estructura. Y, por último, 
los artículos conceden a la ciudad un 
sentido explícito en la construcción de 
la identidad, a través de instituciones, 
documentos y textos literarios que 
la exponen como símbolo de la vida 
común. En síntesis, la aproximación 
histórica a la ciudad antigua que ofre-
ce este volumen permite vislumbrar 
sus variaciones según las épocas en 
la valoración de varios aspectos que 
la condicionaron y que se extienden y 
aportan, de alguna manera, al perfil de 
la ciudad actual. 
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Por Pablo A. Cavallero

E
l proyecto centrado en “El fenó-
meno literario en los primeros 
siglos de nuestra era” es una 

tarea compartida por investigadores 
de las Universidades de Lille, Picar-
die, Perpignan, Cracovia, Lausanne y 
Trieste. A raíz de él se realizan colo-
quios periódicos. El del año 2003 bus-

có comunicar indagaciones que fue-
sen más allá del estudio de los mitos.

Este volumen recoge veinte ponen-
cias allí presentadas. El muy útil índice 
final (pp. 321-342), en el que se enlistan 
los autores y obras citadas, revela la va-
riedad del material aquí reunido: más 
de ciento setenta escritores aparecen 


